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Pensar en escribir un artículo para esta revista, 
me invita a optar una posición de reflexión sobre 
varias facetas que he tenido en mi vida, las cuales 
considero que bien enlazadas permitirán el acer-
camiento a algunas puntuaciones que me he per-
mitido hacer. Sería primero importante pensar que 
“la familia es la más antigua de las instituciones 
sociales humanas, es el grado primario de adscrip-
ción. Es un sistema abierto, es decir un conjunto de 
elementos ligados entre sí por reglas de compor-
tamiento y por funciones dinámicas en constante 
interacción interna y con el exterior”. (Valladares, 
2008, pág. 4). Pertenecer a una familia nos da un 

sello que nos identifica y nos acredita como miem-
bros de un grupo del cual se aprenden los elemen-
tos más simples de la socialización, la cultura, los 
valores, las tradiciones, las reglas y normas en es-
pera que seamos buenos ciudadanos, y que ese ni-
cho social traslade a cada uno de sus miembros los 
elementos para que le permitan su articulación al 
contexto al cual pertenecen.

En mi papel de educadora y terapeuta familiar he 
podido observar que las familias hacen su mejor 
intento por forjar las nuevas generaciones y que 
cada uno desde el rol y el papel que le correspon-
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superado este momento y logrando las adaptacio-
nes pertinentes se inicia la etapa escolar, donde 
la familia pone a prueba del sistema educativo, lo 
que hasta ahora ha sido la crianza, encontrándose 
múltiples variaciones en las respuestas de ambas 

instancias que van desde el agrado por el logro de 
una pautas coherentes hasta la necesidad de suge-
rir acoplamientos muy especialmente dirigidos al 
manejo de la norma y la autoridad.

Al parecer la labor de maternar y paternar no ter-
minan, pasada esta transición y cumplidas las ta-
reas propias de la misma, se llega a la muy temida 
adolescencia, donde posiblemente se entrecruzan 
dos momentos vitales uno referido a los adultos 
que tendría que ver con el ciclo medio de su exis-
tencia y las reflexiones que se suscitan en torno al 
cumplimiento de metas y proyectos y el otro se da 
en el joven especialmente dirigido a la consolida-
ción de su identidad. Posterior a este momento 
la familia transita por la adultez, emancipación y 
desprendimiento de los hijos del hogar también 
conocido como nido vacío, en donde se presenta-
rán nuevas tensiones que tendrán que ver con las 
adaptaciones de sobrevivencia económica, con-
formación de las propias familias de los hijos, aco-
modación al mercado laboral, aspectos referidos a 
la salud, he inician algunas reflexiones dirigidas a 
pensarse frente al retiro de la vida laboral activa, 

de acompaña esta tarea entrecruzando historias, 
vivencias, recorridos, anhelos y sueños. Esto se 
podrían sustentar en el siguiente fragmento : “La 
familia ha pasado por transformaciones ya sea por 
su convivencia o por los cambios sociales que se 
han dado en estas últimas décadas, la familia es 
una de las instituciones sociales que influye, regu-
la, canaliza e impone significado social y cultural a 
la vida de las personas, las mismas que comparten 
un proyecto de vida generando sentimientos de de-
pendencia, compromiso entre sus miembros y a la 
vez se establecen sentimientos de intimidad y reci-
procidad”. (Pillcorema, 2013, pág. 10)  1.

Ese trasegar está ligado a las transiciones o cam-
bios que acontecen en todo sistema familiar y que 
necesariamente traen consigo crisis, puesto que 
el paso de una etapa evolutiva a otra genera mo-
vimiento y acomodación, estas circunstancias son 
esperables, predecibles y depende de las capacida-
des emocionales, afectivas, comunicativas, adap-
tativas y de cohesión que cada familia tenga para 
afrontarlas que se requiera o no ayuda de un pro-
fesional. Pacheco, Cintrón, & Serrano, (2006)  2, 
afirman que “la familia atraviesa por una serie de 
etapas que la van transformando y que le van apor-
tando nuevos retos para el desarrollo de la misma, 
según lo que plantea Pacheco et ál. (2006), La fa-
milia se aproximará a un ciclo de vida que se carac-
teriza por las siguientes etapas: a) el matrimonio, 
b) el nacimiento del primer hijo, c) las distintas 
edades de sus hijos, d) la independencia de estos, 
e) el retiro de la fuerza de trabajo, y f) la muerte de 
los cónyuges”. (p. 18).

Se podría decir que cada etapa trae su afán, si la 
conformación de la familia se da como está social-
mente esperado, se inicia con la unión de dos per-
sonas que por medio del vínculo elegido trabajan 
en lo cotidiano por establecer un “nosotros”, per-
meado por su individualidad, se parte entonces del 
“tú” y “yo” para construir el “nosotros”  esa nueva 
unidad que tendrá que desligarse afectivamente de 
sus familias de origen en busca de la construcción 
de una identidad propia; culturalmente se asume 
que posterior a esto se presentará la llegada del 
primer hijo la cual podría estar cargada de alegrías 
o tensiones según forma en la cual este momento 
se presente situación que en todos los casos ameri-
tara, reencuadres, acomodaciones, llegar a acuer-
dos y hacer nuevos planteamientos en la función 
económica, afectiva, distribución de tiempos, es-
pacios y relacionamiento con la familia de origen, 
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esto nos impone, sumado esto a otro sinnúmero de 
interrogantes que pueden venir a la mente de pa-
dres y maestros y tener relación con las adicciones 
contemporáneas, la prostitución, los amigos, el 
sentido de vida y los proyectos a futuro entre otros.

Es un hecho que las familias están cambiando, su 
estructura se modifica y se conforma de múltiples 
maneras, ya no solo prevalece la familia nuclear 
conformada por el padre la madre y los hijos, sino 
también las familias extensas en donde hay  más de 
tres generaciones bajo un mismo techo, la familia 
monoparental padre o madre a cargo de los hijos 
y la familia superpuestas o también llamadas re-
constituidas en donde personas que provienen de 
uniones anteriores que han terminado en ruptura 
o por viudez se establecen en nuevas configuracio-
nes familiares en donde muchas veces uno de los 
cónyuges - compañeros o ambos aportan los hijos 
de cada uno a la nueva relación más la prole que 
se genera en común, hasta llegar a los hogares uni-
personales. No se podría decir que una estructura 
es mejor que la otra cada una de ellas se acopla a 
sus necesidades y trabaja en suplir aspectos relati-
vos a la de crianza, protección, cuidado, abasteci-
miento, desarrollo psíquico y emocional.

la posible viudez o hasta la muerte. Esta clasifica-
ción bien podría adaptarse a la familia tradicional 
nuclear, para otras tipologías familiares el orden 
en que se presenta podría ser diferente viviéndose 
la transición de una etapa a otra en momentos no 
necesariamente sucesivos.

Lo dicho anteriormente permite ver según lo expre-
sado por autores como Montoya, Zapata y Cardona 
(2002)  3, que han concebido” la familia como una 
unidad básica bio-psicosocial, con leyes y dinámica 
propias que le permiten mantenerse en equilibrio 
y soportar las tensiones y variaciones, sin perder 
la identidad como grupo primario de organización 
social mediante la unidad, la continuidad del tiem-
po y el reconocimiento de la comunidad que los 
rodea”. (p. 62).

Desde esta perspectiva no podemos olvidar que las 
familias hoy viven situaciones sobre las cuales no 
tiene dominio directo como las relacionadas con 
los múltiples actores sociales externos y los retos 
que plantean las redes sociales, la tecnología y que 
están enmarcadas en lo que se llamaría la cuarta 
revolución industrial; como no pensar que estamos 
educando ciudadanos del mundo, con los retos que 
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a los cambios sociales y maniatados por las circuns-
tancias,  situaciones que desde ambos actores traen 
consigo afectos y desafectos, palabras y silencios, 
controversias y paradojas, represión y sobreprotec-
ción que terminan por generar confusión tanto en 
padres, maestros como en la generación que edu-
camos, bien valdría la pena pensar y repensar en la 
forma como se desempeña la función de padres y el  
papel de educadores, traigo a colación las palabras 
de Carlos David Uribe (QEPD - 2019) maestro que 
admiré profundamente y quien decía: “cada día me 
levanto y comienzo a reflexionar y a planificar mi 
día, me llena de alegría saber que pronto me encon-
traré con mis alumnos, criaturas llenas de energía, 
que me contagian de ella al igual que de su felicidad, 
no se alcanzan a imaginar ustedes lo que se siente 
entrar a un aula de clase y ser recibido por tantas 
sonrisas. ¿Quién puede decir esto al llegar a su lugar 
de trabajo?, ¿no muchos? Cada día al entrar al salón 
recuerdo lo que es ser un niño, recuerdo que son las 
cosas pequeñas las que se hacen significativas, re-
cuerdo que es el calor humano el que nos motiva a 
salir adelante a pesar de las dificultades”.

La invitación sería a acompañar el ser con el ha-
cer, trabajar en el desarrollo de las competencias 
emocionales que según Chaux, E., Lleras, J. & Ve-
lásquez, A. (2014)  5, p. 21 son “las capacidades 
necesarias para identificar y responder construc-
tivamente ante las emociones propias y las de los 
demás”. Continuando con Chaux et ál., sería fun-
damental incentivar las competencias comunica-
tivas, “entre más competentes seamos en nuestra 
capacidad para comunicarnos con los demás, más 
probable es que podamos interactuar de maneras 
constructivas, pacíficas, democráticas e incluyen-
tes”. Sería también de gran importancia cuestionar 
el papel de cada uno de los actores protagónicos en 
la crianza y en la educación, posibilitar estrategias 
de crecimiento, tomar conciencia de la marca in-
deleble que se deja en corazón de hijos y alumnos, 
buscar ayuda de ser necesario, crear redes de apo-
yo, socializar experiencias exitosas, despojarnos 
del ser amos de la verdad, humanizar las acciones, 
permitirán mirar un futuro con esperanza tanto 
para la escuela como para la familia. RM
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Las familias del tiempo presente son diferentes 
a la del tiempo vivido y el tiempo por venir. Han 
cambiado desde sus rituales de conformación, su 
tamaño, la manera de asumir sus funciones de 
producción y reproducción, la perdurabilidad de 
los vínculos conyugales, hasta la distribución de 
funciones por género, de suerte que ya no están 
los hombres en exclusividad frente a las funciones 
públicas ligadas a la proveeduría económica y a la 
participación en instancias de poder ni las muje-
res circunscritas al ámbito doméstico y de cuidado 
de los hijos, los enfermos y los ancianos, sino que 
unos y otras comparten, aunque aún no de manera 
equitativa, espacios y posiciones intra y extra fa-
miliares. Nuestra familia ha cambiado y lo sigue 
haciendo (Estrada y Agudelo, 2015, p. 344)  4.

Si se pone la mirada sobre la etapa de la escolaridad 
resulta labor de padres y educadores acompañar 
este tránsito que no siempre resulta como se tenía 
esperado, debido a que la familia y la escuela oca-
sionalmente no cumplen su misión y pueden ser 
epicentro de grandes aciertos, pero al mismo tiem-
po fuente de descontento y frustración, dejándose 
entrever padres que pierden su rumbo y no encuen-
tran cómo acompañar, maestros obnubilados frente 
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